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Y contra los hijos de Israel, ningún perro moverá su lengua… 
(Shemot 11,7) 

 

Rabi Ieshaiah, alumno de rabi Janina Ben Dosa, acostumbraba a realizar 

ochenta y cinco ayunos. Decía: los perros, siendo fuertes y atrevidos, 

tuvieron el mérito de recitar este “canto” (Shira): “vengan y vamos a 

inclinarnos, bendecirnos frente a Hashem, nuestro Creador”. 

Le respondió “ese” Angel del Cielo, y le dijo: ¡Ieshaiah!, ¿hasta cuándo vas 

a realizar ayunos por la misma cosa? Este es un Decreto delante de 

Hakadosh Baruj Hu, desde el día en que se le reveló el secreto para Jabakuk, 

el profeta, no se volvió a revelar a ninguna otra creación en el mundo. 

Pero, sólo porque tú eres el alumno de un sabio muy grande, me enviaron a ti 

desde el Cielo para decirte: sobre los perros está escrito que no movieron sus 

lenguas contra los hijos de Israel, y no sólo eso, también tuvieron el mérito de 

que con sus excrementos, se curtieran los cueros que serían utilizados para 

escribir sobre ellos, Sifrei Tora, Tefilin y Mezuzot… 

Y sobre tu pregunta – vuelve hacia atrás, como está escrito: el que cuida su 

boca y su lengua, se cuida del sufrimiento del alma (Ialkut Shemoni). 
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Las palabras del Midrash no se entienden: ¿qué secreto especial existe en el 

canto de los perros “vengan y vamos a inclinarnos…”? – un secreto que para 

descubrirlo, rabi Ieshaiah realiza ochenta y cinco ayunos… 

Y más, la respuesta del Angel se construye sobre un versículo que todos 

conocemos – “y contra los hijos de Israel, ningún perro…” ¿Ese es el secreto 

tan grande?... 

Veremos varias explicaciones de las palabras de nuestros sabios – dice el rab 

hagaon Shlomo Levinstein Shlita. 

Rabi Reuben Karelinstein ztz”l, lo explica formulando – antes – una 

pregunta: las ranas entraron al fuego con mucho sacrificio, ¿y cuál fue su 

recompensa por esto? 

Salieron vivas del fuego y regresaron a sus lugares… 

En cambio los perros, que simplemente guardaron silencio, y no más, por su 

silencio recibieron una recompensa impresionante: primero, tuvieron el 

privilegio de entonar la “Shira” frente a Hakadosh Baruj Hu, y algo más – 

ellos y su descendencia, hasta el final de los días, tuvieron el sustento 

asegurado, directamente del Creador, como está escrito (Shemot 22,30): y la 

carne “Terefa” (no apta, un animal muerto o despedazado, sin “Shejita”) del 

campo, no comerán, se la arrojarán a los perros… 

Y si todo esto fuera poco, sus excrementos se utilizarían para curtir los 

cueros, que después – ya elaborados como pergaminos – se escribirán sobre 

ellos Sifrei Tora, Tefilin y Mezuzot. 

¿Dónde está la justicia? 

Las ranas entregaron sus almas, y la recompensa para ellas fue regresar en 

paz a sus pantanos, y aparte de esto, no recibieron nada más, en cambio el 

perro, sólo guardó silencio – y recibió una recompensa tan grande. 

Sucede, que a veces, es mucho más fácil entrar al fuego – ¡que cerrar la 
boca!... Puede ocurrir que en el vecindario se despierte una discusión terrible 

entre dos personas, y hay tantas cosas para decir… en una situación así, 

cuando todos hablan – una de las dos personas se queda callada. 

Otras veces, hay, entre las “pertenencias” de una persona, un “Lashon Hara” 

(maledicencia) tan jugoso, que se hace muy difícil no hablar – pero esta 

persona detiene su lengua, le pone frenos, con una fuerza del alma que nadie 

sabe de dónde la sacó… 

Y la deducción resulta ser muy sencilla: el perro no tiene voluntad propia, 

funciona como un robot. Y este perro – al que Hakadosh Baruj Hu le pide que 

no ladre en ese momento, cambia su naturaleza, y con su silencio santifica el 

Nombre de Hashem y aumenta el Honor del Cielo… 

Esta acción merece una gran recompensa – recitar la Shira, sustento 

asegurado (de la “Mano” de Hashem) y el mérito enorme, que para escribir 

Sifrei Tora, Tefilin y Mezuzot, sus excrementos curtieron los cueros… 
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¿Qué diremos entonces para el hombre que se fortalece sobre su instinto y – 

aunque el “Lashon Hara” es tan jugoso – no se mezcla en las discusiones, no 

saca una palabra de su boca… 

La recompensa será mucho mayor que la reservada para los perros, porque 

nosotros tenemos la posibilidad de elegir, y al elegir la vida, la gran 

recompensa llegará desde el Cielo… 

Este es el secreto que aprendimos de los perros – el silencio. 

En el libro “Beshem Mordejai”, encontramos un relato con el Admor, rabi 

Moshe Leib Misaasov ztz”l. 

El Admor era muy conocido, porque se ocupaba – con mucho sacrificio 

personal – de rescatar iehudim apresados o secuestrados (Pidion Shebuim). 

Uno de sus alumnos, quería estudiar todo sobre su maestro, también su 

conducta sagrada en las noches. 

Decidió seguir los pasos del rabino… 

Al comenzar una noche, vio como el Admor cambiaba sus vestimentas (muy 

especiales, dignas de un Admor) por las ropas comunes de un campesino. 

Y después, salió al bosque, allí elevó sus plegarias, que se extendieron por 

largo tiempo, realizando importantes “correcciones” para su alma. 

Cuando terminó su servicio, el justo volvió a su pueblo, y para la gran 

sorpresa del alumno, éste vio que al llegar a su casa salió a su encuentro un 

perro, que corrió hacia el rabino, saltando sobre él y lamiéndolo. 

El alumno quedó paralizado, lo que vio llegó hasta lo más profundo de su 

alma: ¿es posible?, ¿mi rabi tiene un perro en su casa?... entonces – buscaré 

para mí otro rabino… 

De todas formas, desconectarse completamente, eliminando todo contacto 

con el Admor – era una cosa que el alumno no quería ni podía hacer. Por eso, 

al día siguiente por la mañana, fue a verlo para despedirse. 

El alumno no pensó en recordar el asunto del perro, y menos explicar que 

dejaba la Ieshiva por ese motivo, sólo intercambiaría con su maestro unas 

cuantas palabras de despedida. 

Se acercó el alumno, y dijo: honorable rabino, mi voluntad es abandonar la 

Ieshiva y viajar a mi casa. Vine a despedirme del rab… 

Dijo el Admor: ¡qué gran lástima!, todavía existen gran cantidad de 

fundamentos en el servicio a Hashem que yo quería enseñarte… Uno de ellos 

– debes saber que yo tengo un perro en mi casa, para aprender Musar 

(reproche) de él… 

Estas palabras causaron una gran impresión en el alumno. – ¿Qué enseñanza 

puede aprender el rabi del perro? – preguntó. 

Y el rebe le explicó: mira, yo soy el dueño de este perro, ¿y qué piensas que 

le doy de comer? 

¿Dogui?... 
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No, no le doy alimentos balanceados, especiales para los perros, tampoco 

alimentos comunes… 

Lo único que este perro recibe en mi casa, son las sobras de comida que ya 

están en mal estado, y que no son dignas para que las coma una persona, 

algunos huesos sin carne – comidas con un aroma desagradable que se siente 

a lo lejos… 

Y el perro, por su parte – se muestra muy agradecido hacia mí. Todo el día 

corre a mi alrededor, me demuestra su cariño y me cuida, a mí y a mi casa, 

con una fidelidad asombrosa. 

Más y más, para nosotros – concluyó el rebe – cuando el Creador del Mundo 

me da comidas buenas y alimenticias, no cosas viejas ni estropeadas, ¡cuánto 

yo tengo que correr detrás de El, para cumplir con Su Voluntad, hacer todo 

lo que me pida y mostrarme fiel a El, con todo mi corazón! 

Cuando vemos que el perro come cosas en mal estado que le dan sus dueños, 

y a pesar de todo, es tan fiel a ellos – despierta en cada uno de nosotros el 

deseo de proclamar: “vengan y vamos a inclinarnos, bendecirnos frente a 

Hashem, nuestro Creador”. 

Y el rab Israel Aharon Huler, en su libro “Ahavat Usegulat Israel”, explica 

el asunto de la “Shira” del perro, de esta forma: 

El “Shlah Hakadosh” escribió, que un amarrete (o avaro), que no da caridad 

como es digno para su posición, es llamado “Kelev” (perro). 

De acuerdo a esto, explicaron nuestros sabios, de bendita memoria – tal vez – 

un poco en broma: 

Los “Kelavim” (perros), esos millonarios amarretes, que son llamados 

“perros” porque no quieren dar Tzedaka, a pesar de sus fortunas, ¿qué es lo 

que dicen?... 

“Vengan, y vamos a inclinarnos, bendecirnos frente a Hashem, nuestro 

Creador”. 

Cantan la misma canción que los perros, en la Shira… 

Pero están pensando en otra cosa, como aumentar su fortuna, y en especial, 

evitar la Tzedaka… 

Vamos a estudiar mucha Tora, vamos a rezar con mucha concentración, 

durante horas y horas… – así dicen. 

¿Para qué hacen esto?, ¿para ser más justos?... es un peligro, porque al 

estudiar, sabrán que están obligados a dar Tzedaka… 

La intención es muy simple, todo lo hacen para liberarse del precepto de 

Tzedaka. Siempre que llega una persona para pedir una contribución para 

una cuestión de santidad, o para la gente pobre, ellos están en la mitad de la 

Tefila, o concentrados en el estudio de la Tora, y por supuesto, está 

prohibido interrumpirlos en ese momento… 
 

Umatok Haor. 
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SIN PENSAR 
…éste es el Decreto de (la ofrenda de) Pesaj… 

(Shemot 12,43) 
 

Mi corazón será simple para Tus Leyes – éste es el Decreto de Pesaj, y el 

Decreto de la vaca roja. ¿Por qué se comparan uno con el otro? Porque 

sobre uno está escrito “Decreto de Pesaj” y sobre el otro, “Decreto de la 

Tora”. 

(Midrash, Shemot Raba 19,2) 

Aprendemos de la expresión “éste es el Decreto de Pesaj”, que se asemeja a 

(Bamidvar 19,2): éste es el Decreto de la Tora. Y nos indica que el precepto 

de la ofrenda de Pesaj es un Decreto, tal como la vaca bermeja. 
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Pregunta el rab hagaon David Heksher ztz”l, en su libro “Shirat David”: 

¿acaso el motivo del precepto de la ofrenda de Pesaj no está aclarado 

explícitamente en la Tora?, entonces, ¿por qué lo llamamos decreto? 

Sabemos que llamamos decreto a una ley que no se explican sus motivos, 

precisamente, como la vaca bermeja… 

Una pregunta parecida le hacemos a lo escrito en el tratado de Bejorot (hoja 

5b): dijo rabi Janina, le pregunté a rabi Eliezer, ¿cuál es la diferencia entre el 

primogénito del burro y el primogénito del caballo o del camello (que no 

tienen santidad)? 

Me contestó: es un Decreto escrito en la Tora… y más: porque los burros 

ayudaron al pueblo de Israel en la salida de Egipto… 

Y preguntamos: si es un Decreto que está escrito, ¿para qué nos trae un 

motivo?, y si tiene un motivo, ¿por qué se considera un Decreto?... 

Necesitamos entender una cosa más – dice el rab hagaon Iaacov Israel 

Hacohen Baifus ztz”l. Al final de la perashat de Pesaj, está escrito (Shemot 

12,28): y fueron e hicieron los hijos de Israel, como Hashem ordenó a Moshe 

y a Aharon, y así hicieron. 

Explica Rashi – a partir de la Mejilta – haciendo una alabanza a Israel, que no 

cambiaron nada de lo ordenado por Moshe y Aharon… 

Y volvemos a preguntar: ¿quién podría pensar en la posibilidad de cambiar 

algo, para que venga la Tora con alabanzas porque no cambiaron? 

Y más, sobre la continuación de las palabras de Rashi: ¿y qué significa el 

agregado al final del versículo “y así hicieron”? 

Nos viene a explicar la Tora que también, Moshe y Aharon – ellos mismos – 

así hicieron, como todo el pueblo. Para enseñarnos, que también cuando ellos 

son nombrados como los encargados de redimir al pueblo, ellos también 

forman parte del pueblo y se considerarán redimidos… 

Y la pregunta aquí, es la misma: ¿Moshe y Aharon podrían cambiar la orden 

que les dio Hashem? 

Diremos, que justamente, en los preceptos en los que se nombra un motivo, 

da lugar a pensar que la causa principal para cumplir el precepto es por ese 

motivo… Y aquí se presenta el error… 

Ya que la obligación de cumplir cada precepto, se debe a que la Palabra 

de Hashem fue la que ordenó cumplirlo. 
Solamente ésta es la intención que necesitamos para cumplir los preceptos. 

Con este concepto, que cumplimos los preceptos sólo porque Hashem lo 

ordena, logramos sentir que estamos sirviendo al Creador. 

Y hay algo más: 

La Palabra de Hashem es infinita, sin límites, por eso, hay preceptos que 

tienen motivos e intenciones profundos, ocultos, sin final… 
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Y cuando encontramos un motivo, nos equivocamos, porque este motivo 

suele ser un agregado a todo lo oculto y profundo del precepto. 

Por esto, cuando cumplimos un precepto gracias a un motivo que 

conocemos, no pensamos en todo lo que está oculto bajo la Palabra de 

Hashem, y el precepto sólo tendrá la fuerza de lo que nuestra mente 

puede alcanzar. 
Entonces, para que el precepto se cumpla y toda su potencia se manifieste, 

debemos cumplirlo sólo porque Hashem lo ordena, también cuando 

conocemos el motivo, ya que de esta forma, toda la profundidad del precepto, 

todos los motivos ocultos, también “funcionarán”. 

Es decir, también cuando un precepto tenga motivos, debemos cumplirlo 

como si fuera un Decreto. 

Y así escribió el Rambam, con respecto a los “Bnei Noaj”, que ellos deben 

cumplir los siete preceptos a los que fueron ordenados, porque Hashem les 

ordenó a ellos, y no por la fuerza de sentir que tienen lógica, que lo 

comprenden y por eso, necesitan hacerlo… 

De acuerdo a esto, entendemos bien el Midrash con el que comenzamos. 

Nuestros sabios vienen a enseñarnos que nuestra posición respecto a la 

ofrenda de Pesaj es comparable al cumplimiento del precepto de la vaca 

bermeja. 

Y también cuando para la ofrenda de Pesaj tenemos un motivo, debemos 

cumplir el precepto como un Decreto del Cielo, sólo porque es la Voluntad 

del Creador. 

Y de la misma forma explicamos la Guemara en el tratado de Bejorot, que la 

santidad del primogénito del burro es un Decreto, aunque exista también un 

motivo que lo apoye. 

Porque nunca el motivo será suficiente para revelar la esencia del precepto, y 

su fundamento puede estar oculto (o siempre estará oculto) bajo el Decreto 

que Hashem ordena, además del motivo revelado. 

¿Por qué la Tora destaca que los hijos de Israel acercaron la ofrenda de Pesaj 

como la Palabra de Hashem, sin cambiar nada? 

Porque podríamos decir, que los hijos de Israel trajeron la ofrenda 

entendiendo el motivo del precepto, y esto podría provocar también un 

cambio en la realización del precepto. 

Por eso la Tora afirma que así hicieron, tal cual como lo ordenó Hashem a 

Moshe y a Aharon, como un Decreto que Hashem ordena, sin importar el 

motivo. Al igual que Moshe y Aharon tampoco cambian nada. 

Para concluir, saber que la intención más grande al cumplir un precepto, es 

cuando lo realizamos sólo porque Hashem lo ordena, Naase Venishma… 
 

Ialkut Iosif Lekaj. 
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HORARIOS DE JOL 
 

 

Shajrit: 7:50 (Korbanot) 
8:05 (Hodu) 

 
 

COLEL “BEIT SHMUEL” 
SEDER א 

9:00 a 12:40 a cargo del Rab Hakehila 

Minja: 12:40 
 

 
 

COLEL “BEIT SHMUEL” 
SEDER ב 

16:15 a 18:45 a cargo del Rab Hakehila 

 

15:00 a 15:30 Jumash Bereshit con Mefarshim a cargo del Rab Gabriel Guiber 

15:30 a 16:00  Musar a cargo del Rab Gabriel Guiber 

 

Arvit 18:45 : א 
 

19:15 a 19:45 Halajot a cargo del Rab Hakehila 

 

19:45 a 21:00  Shiur Daf Iomi a cargo del Rab Hakehila 

 

Arvit 21:00 : ב 
 

HORARIOS DE SHABAT 
 

 
 

12:00 a 13:00 Shiur Daf Iomi a Cargo del Rab Hakehila 
 

16:41 Minja 

Derasha a cargo del Rab Hakehila 
 

17:45 Arvit (aproximadamente) 
 

7:45  Shajrit, luego Kidush y Shiur Daf Iomi a cargo del Rab Hakehila 
 

15:10 Shiurim 

16:10 Minja 
 

17:55 Arvit Motzae Shabat 

18:15 Avot Ubanim 

 


